
IlLlA DE m. SEROR APARICIO

Los diarios capitalinos reproducen la homilía que tuvo lons. Aparicio en

un pequeño acto de culto tenido en Puebla. A esta homilía se refiri6 ¡Ions.

Aparicio en una entrevista~ como expresi6n de su pensamiento, entEevista

de la que tenemos el texto transcrito de 10 grabado, de la que tenemos su

voz y que, por tanto, no puede considerarse como tergiversada. Pero no es

stro pr0p6sito por ahora comentar sus declaraciones sino su homilía.

En ella Hans. Aparicio recuerda sus tiempos en que atacaba violentamente

la si uaci6n social del pais y docia "que son mejor tratados y alimentados

los caballos y los perros que los mismos CElpesinos"; en que advertía al Go­

bierno que las ametralladoras podian sofocar levantamientos pero que las

ldeas y el hambre no se doblegan bajo el influjo de las armas. Todavía habla

en su homilía de los ricos que se han convertido en semidioses del poder y

d 1 despotismo; habla de las riquezas y del dinero quizá almacenado injusta-

nte, que lograron disfrutar como fruto del sudor y del rostro bronceado y

las manos callosas de los pobres campesinos. Pero a continuaci6n con poca 16-

lca col6gica dice que nadie le ha constituido en juez de su hermano y cita

el "dad al César lo que es del César y a ios lo que es de Dios"; sin embargo,

pocas líneas nás abajo considera como overjas del rebaño que debe salvar al

PresiJente de la Repúhlica, a los micmbode del Gobierno, a los miembros de

'lilicia y cuerpos de seguriJad. ¿Serán los levantamientos y su represi6n

C05as Jel César o cosas de Dios? ¿Serán los Presidentes y los HinistTos cosas

Jo lhos o cosas del César? 'lo se está hablando aquí Je las personas sino de

135 funCIones y es as funcIone son es rictamente políticas.

in r o, • ar \' ns. paricio en su hOOlilía parecen tener mayor respon-

la cr Je los campesinos, en los asalCos, en las violencias

)' ros, 'n las an ias y zozobras una mal interpretada teología de la

11 'r c16n las ollgarq ías y los Gobiernos. Es aquí donde se saleron del
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recinto sagrado varios Obispos, caso insólito en este tipo de reuniones.

No es que deba dejarse de condenar cualquier mal uso que se haga de la teo­

logía de la liberación, no es que no haya habido mal uso de la teología de

la liberaci6n. Pero hay dos cosas que deben quedar absolutamente claras y

que no están clras en las palabras de Monseñor Aparicio: primera, que la

responsabilidad de las muertes, de las torturas, de los desaparecidos, del

hambre, etc. no está en la teología de la liberación, bien o mal interpre­

tada sino en otras causas evidentes, objetivas y subjetivas, que hasta el

mismo Monseñor reconoce; segunda, que la teología de la liberación en su

conjunto y en sus mejores representates no dice nada qae pueda engañar a

los campesinos y DUcho menos reduce a Jesús a la condición de agitador re­

v~lucionario: s6lo un supino desconocedoo de la abundante teología de la

liberaci6n podría caer en tal error interpretativo.

Que la teología de la liberaci6n no guste a Gobiernos militares ni a

oligarquías que alimentan major a sus caballos y perros que a sus campesi­

nos, es comprensible. En Puebla decían los peri6dicos que la teología de

la libeaación debía ser rechazada por ser dañina a la empresa privada. Pero

los crittianos latinoamericanos no sólo no tienen nada que temer de ella

sino que van a ir encontrando en ella un seguro apoyo ue su fe en Jesucris­

to. ~bnseñor Aparicio se regocija de que en nuestro ContÍBBnte todavía se

cree en Dios y se cree en la Virgen. Sin embargo es menester subrayar y

promover una fe más específicamente cristiana: es menester creer en Jesu­

cristo y no meramente en Dios, creer en el Dios encarnado históricamente que

se llama Jesucristo. No nos quedemos con Dios y de El saltemos a la Virgen.

El Papa Juan Pablo 11 y Puebla han sido t~ativos en este punto. Y las bomi­

lías de nuestros Obispos lo debieran ser.
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